
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 




Digitized by 



Google 






MMF 




Uhíár 



QUE EL 






DIRIGIÓ EN 16 DE JULIO DE 1856 A ' {fj 



AL SUPREMO GOBIERNO 



POR EL ÓRGANO 



DEL MINISTERIO DE HACIENDA ¥ CRÉDITO PUBLICO, 

Suplicando la derogación de la ley 

de 25 de junio anterior, sobre desamortización de 

bienes de corporaciones eclesiásticas. 




MERIDA. 
TIPOGRAFÍA DIRIGIDA POR MARIANO GWZMAN, 



Agoste de 1859* 



5 
* MEA 
978 



"tów 



Digitized by 



Google 




(300(131300 

DEL OBISPADO DE YUCATÁN ¥ TABASCO, &e. 




>xcmo, sk. — Acuso á V, E. recibo de 
un ejemplar impreso del decreto de 25 de 
junio ultimo, por el que se declara insub- 
sistente el derecho de propiedad urbana y 
rustica que han tenido las corporaciones ci- 
viles y eclesiásticas de la República, espe- 
cificándose dentro de éstas las comunida- 
des religiosas de ambos sexos, cofradías y 
archicofradías, congregaciones, hermandades, 
parroquias, colegios y en general todo es- 
tablecimiento 6 fundación que tenga el ca- 
rácter de duración perpetua 6 indefinida. 
— Por lo tocante á mi Iglesia en la par- 
te respectiva del decreto, sin faltar al res- 
peto debido al Supremo Gobierno, y en uso 
del derecho de representación que me com- 
pete conforme á las leyes, me creo en la 
necesidad de exponer con la debida sumi- 
sión al propio Supremo Gobierno por el ór- 
gano de V. E. r lo que sigue. — Sr. r será por 
falta de capacidad; pero no acierto á com- 
prender como la propiedad de la Iglesia y 
de las corporaciones que le pertenecen ha- 
ya podido servir de remora á la riqueza 
publica r cuando aquella propiedad y pose~ 
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ciónos, según mi humilde juicio han sícíd 
la fuente v perenne manantial de esa mis- 
ma riqueza. Los desmontes de tierras, a- 
perturas de caminos, aumento de poblaciones, 
establecimientos de correos y posadas, ar- 
tes y oficios, manufacturas, comercio exterior 
é interior, leyes civiles y política; en una pa* 
labra, todo este giro activo nos ha venida 
originalmente de la Iglesia. Las Iglesias da- 
ban valor al pergamino, la cera, el lino, la 
seda, los mármoles, las obras de platería, las 
manufacturas de latía, las tapicerías y las 
primeras materias de oro y plata. La ex- 
portación é importación de granos han de-* 
pendido eñ gran parte de las Comunidades 
religiosas. Sirí sus propiedades y adquisi- 
ciones, no hubieran existido ni aun los pri- 
meros elementos de la riqueza pública: así 
se explica el inmortal Chateaubriand, de mo- 
do que, lejos de quitarse, parece debia sef 
ese el fundamento principal para protejef 
y conservar el derecho que ahora se extin- 
gue. — Observo también que no es tan raro 
ver que la Iglesia ó las corporaciones ecle- 
siásticas vendan sus fincas para cubrir sus 
necesidades, hagan traspasos, arrenden sus 
fundos, y de este modo circülai su tesoro 
pasando de tina á otro mano, percibiendo 
el erario las alcabalas ó gabelas que pro- 
ducen aquellos contratos. El navegante, el 
comerciante, el artesano y el pobre encuen- 
tran á cada paso en la Iglesia un vehícu- 
lo para aumentar sus bienes 6 remediar sus 
necesidades perentorias. — Por otra parte, dos 
cosas consideran únicamente necesarias los 
políticos, como sabe V. E. mejor que yo, 
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cuando examinan la esencia ó naturaleza 
del dominio y propiedad: la capacidad de ad- 
quirir, y la efectiva adquisición: ía primea- 
ra la tienen los particulares radical y ori- 
ginariamente por su existencia, y la segun- 
da por las leyes humanas; porque si ocur- 
rimos á la naturaleza, á todos nos hace igua- 
les para la adquisición de las cosas que 
pueden ser útiles al sustento y comodidades 
de la vida. Su clasificación y aumento pro- 
viene de las herencias, de las donaciones, 
de las compras y demás títulos que las le- 
yes ó el derecho humano organiza y pro- 
teje en beneficio de la sociedad, única co- 
sa que le compete al Soberano, pues la ca- 
pacidad de adquirir le viene al hombre con 
anterioridad á toda humana legislación. En 
este orden decimos, y con razón, que 
los particulares adquieren por derecho ci- 
vil, mas el poder adquirir les viene exclu- 
sivamente por la existencia que les dio la 
naturaleza, y en este fundamento se apoya 
la justa doctrina que enseña, que nadie, ni 
ningún gobierno puede impedir a los par- 
ticulares su actual dominio. — Pues bien, las 
circunstancias en que se encuentran las cor- 
poraciones eclesiásticas que especifica el de- 
creto, puedo asegurar, sin temor de equi- 
vocarme, son idénticas con las que se re- 
conocen en los particulares para adquirir y 
tener propiedad inviolable. Se dice que las 
adquisiciones de estos se areglan á las le- 
yes civiles por ser un requisito indispensa- 
ble para legitimar toda posesión, pues tam- 
bién es cierto que las corporaciones ecle- 
siásticas tienen la suficiente y necesaria le-* 
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galidad para adquirir y tener propiedad. Si 
la razón porque los Soberanos no pueden 
despojar á los particulares de sus propie- 
dades, no es otra que la capacidad origi- 
naria y radical para poder adquirir prove- 
niente de su existencia, y na de leyes hu- 
manas, también las corporaciones eclesiás- 
ticas tienen por la religión, y na por leg 
gobiernos, ese derecho primitivo consiguien- 
te a la existencia que les dio su divina ins- 
titución, y que con el tiempo se ha ido 
desarrollando con la autoridad de la Igle- 
sia y la protección que les han dispensado 
los gobiernos cristianos. Si se quiere ar- 
güir diciendo, que los cuerpos morales no 
pueden tener propiedades, contestaré, que 
ningún político de buena opinión y fama los | 
ha excluido del dominio y propiedad; aña- 
diendo de paso, que de ese falso principio 
necesariamente se sigue, que no habrá 
propiedades de familias, de compañías a- 
gricultoras, comerciales ó de cualesquiera o- 
tra clase, ni tampoco de la Nación, pues- 
to que esta es cuerpo moral, al que por prin- 
cipio fundamental incumbe el respeto á to- 
das las propiedades de los miembros que la 
constituyen- A las reflecciones anteriores juz- 
go oportuno añadir, la que resulta de la espe- 
rimentada conveniencia de la propiedad de los 
cuerpos religiosos, para los saludables y san- 
tos fine» de los establecimientos que pre- 
siden. Aun los sectarios protestantes, maa 
entusiastas de sus principios anti-católicos, 
atribuyen los progresos rápidos de la Igle- 
sia Romana, por ejemplo, en el Orienta 
i la independencia en punta de posesión 
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Í propiedad de sus rentas. Eutre estos ¿1 
Er. Buchanan se explica de esta manera» 
'La Iglesia católica déla india es de la mis* 
lia fecha que el gobierno español y por- 
ugués en el Oriente, y aunque ambos im- 
perios se han acabado aquí, su religión ha 
júedado en pié. Las propiedades de sus 
Iglesias se han conservado intactas en to- 
llas las revoluciones: bien es verdad, que 
jno de los principios conocidos en el Asia, 
ei el de respetar los institutos sagrados, sin 
distinción de religiones. Las rentas en lo 
general son cortas, como sucede en los pai- 
ces católicos de Europa, pero los sacer- 
dotes sinembargo, viven con bastantes con- 
veniencias. El oficio divino se celebra con 
regularidad, las Iglesias se hallan frecuen- 
tadas, se guarda la disciplina eclesiástica, 
las ceremonias canónicas se practican co- 
rno en Europa, y las ofrendas del pueblo 
son muy considerables." — Por la anterior 
relación es visto, que la Iglesia católica, 
propagada en aquellos remotos climas por 
tos españoles y portugueses, se conserva 
aun con mucho lustre, á consecuencia de 
haber coadyuvado a sostener su régimen 
é producto de las fincas, y las ofrendas de 
tos fieles, mediante administradores puestos 
i satisfacción de la Iglesia propietaria; y 
Me deduce igualmente, que ni la buena fe 
fti el celo del gobierno de Madrid se honraría 
de esta gloria, si aquellos establecimientos 
religiosos no se hubieran administrado de la 
manera relacionada. — Ni crea V, E. que me 
anima á escribir así el estímulo de que el 
decreto afecta notablemente a mi Iglesia: 



Digitized by 



Google 



—8— 

ni ésta, ni las corporaciones de su , fue 

disfrutan en la Diócesis cosa alguna de coj 

sideración, solo poseen una ú otra fín<j 

urbana de orden inferior 6 mediano, las mé 

veces sin arrendatarios.-r-Por último, Sr., i 

reconocimiento del valor de las enagení 

ciones sobre las mismas fincas sin ningí 

na otra responsabilidad, conforme á la prá< 

tica curial, no presta seguridad. — A pesa 

de todo, yo tendría que someterme sin hí 

blar una sola palabra, ni estender una se 

la clausula en contra, con respecto al dí 

creto mencionado, si lo viera sancionade 

de acuerdo con la Silla Apostólica, atec 

to á que este es punto de disciplima un¡ 

versal, que jamas ha esperimentado la me 

ñor alteración, sin el acuerdo propuesto.- 

Me prometo con toda confianza, que c 

Excmo. Sr. Presidente de la República, ¡ 

quien suplico a V. E. dé cuenta con esfc 

reverente exposición, la acojera benignamer] 

te, dándole su conciencia cristiana el lu 

gar que crea merecer, perdonándome 1¡ 

molestia que pueda causarle. — Entretanto mi 

respetos á su alta representación son inva 

na bles, los mismos que se servirá V. E. a 

ceptar con este motivo. — Dios guarde á V 

E. muchos años. Mérida de Yucatán, jui 

lio 16 de 1856. — José Marta: Obispo á 

Yucatán. — Excmo Sr. ministro de hacien 

da y crédito público. 

Respondo por el contenido de la anterio: 
exposición. Mérida, julio 18 de 1856, — (Se- 
cundino Baeza. 
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